
La Iglesia Parroquial de Santa María de Noreña está
considerada actualmente como uno de los edificios reli-
giosos renacentistas-barrocos más importantes de
Asturias, tanto por su monumentalidad como por su cui-
dada traza. Pese a ello y a figurar incluida desde 1980
dentro del inventario del patrimonio arquitectónico astu-
riano, aún no ha sido objeto de un estudio monográfi-
co serio que desvele con claridad su proceso de cons-
trucción. La destrucción del Archivo del Obispado en la
Revolución de Octubre de 1934 y del Archivo
Parroquial en la Guerra Civil de 1936, fuentes funda-
mentales para el estudio de dicho proceso, quizás sea
el motivo de tal carencia.

La localización por parte
de los autores del presente
artículo de nuevos datos
sobre la construcción de la
iglesia en el Archivo Histórico
de Asturias, Archivo de la
Catedral de Oviedo y en el
Boletín Parroquial La Cruz
(1924-1926), en el que se
incluyen varios artículos del
párroco Ramón Cuervo
sobre su historia, basados en
la información contenida en
el Libro de Fábrica, ha ayu-
dado a esclarecer en parte
su periodo constructivo, hasta
ahora muy oscuro.

Está suficientemente pro-
bada la existencia de un
templo anterior al actual,
emplazado en el mismo
lugar, probablemente
románico, como ya señaló
en su día García Chico1, al
aparecer ya mencionado, en varias donaciones al
Monasterio de San Pelayo de Oviedo entre 1305 y
14722, y también posteriormente en documentos de
la Catedral: Libro del Prior (Apeo de 1493) y
Acuerdos Capitulares (entierro en su capilla mayor
de los obispos Diego Ramirez de Guzmán, en
1441,3 y de Gonzalo de Solórzano, en 1581). Así
mismo figura citado en algunos documentos de
familias nobles de la villa de Noreña, como en el
testamento de Gonzalo de Argüelles el Viejo, de
1540, conservado actualmente en el Archivo del
Marqués de Santa Cruz de Marcenado,4 en el que

dispone ser enterrado en la iglesia de la antedicha
villa y pide a sus hijos que construyan una capilla
en ella para tal fin.

La idea de reformar y ampliar  el primitivo templo
surge de los propios obispos de Oviedo, Condes de
Noreña desde 1383, para contar con una edificación
religiosa lo suficientemente digna y capaz donde aco-
ger sus restos, como bien señala Soto Boullosa5.
Concretamente del Obispo Gonzalo de Solórzano,
quien en 1580, poco antes de fallecer, lega una parti-
da de dinero destinada a la ampliación de la capilla
mayor. Pero, por motivos que desconocemos, las obras

no dan comienzo hasta 1591,
con el pontificado del Obispo
Diego Aponte de Quiñones.

Examinando detenida-
mente los datos obtenidos
sobre la reforma y amplia-
ción de la iglesia, se llega
fácilmente a la conclusión
de que su proceso fue muy
lento,  puesto que duró más
de 70 años, posiblemente
debido a la falta de fondos,
que sus trazas, como ya
dedujo en 1966 García
Chico, se deben a destaca-
dos maestros canteros cánta-
bros6, y también que dicho
proceso se desarrolló bási-
camente en tres fases: 1591-
1606, capilla mayor y cola-
terales; 1640-1663, naves;
y 1649-1663, torre, siendo
costeadas las obras por los
obispos de Oviedo y los
vecinos de la villa.

La construcción de la nueva capilla mayor y de
las capillas colaterales (crucero), dio comienzo en
los primeros meses de 1591, según se desprende
de un acuerdo de compañía establecido, en febrero
de dicho año, por los autores de sus trazas, Felipe
de Hano y Diego de Villa, para repartirse varias
obras de cantería.7 Estos maestros, oriundos de
Trasmiera (Cantabria) se habían afincado en
Oviedo hacia 1585 y gozaban de gran prestigio en
toda la región, donde contaban con una amplia
clientela, entre ella la mitra ovetense.8
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La Iglesia en 1933, antes de derrumbarse la torre.



30

ECCE HOMO 2009

Por los artículos de referido párroco Ramón Cuervo,9

sabemos que las capillas colaterales se edificaron sobre
la antigua capilla mayor y que la actual capilla mayor
se construyó en terrenos del viejo cementerio, situado
justo detrás de la iglesia, lo que nos hace pensar en una
ampliación de ésta hacia el Este, por la cabecera.
También sabemos por este mismo párroco que las obras
no fueron ejecutadas por los propios tracistas, sino por
el maestro cantero Toribio Gutierrez, seguramente por
traspaso de los anteriores, algo muy común en la época
entre los maestros de cantería ocupados en muchas
obras. Desconocemos la procedencia de este maestro.
Podría tratarse de un cantero y carpintero del Valle de
San Vicente activo en Oviedo, o de un trasmerano, resi-
dente en Saldaña y actuante en Palencia y Cantabria.10

En 1640, durante el pontificado del obispo
Antonio Valdés Herrera, se hace necesaria la amplia-
ción de la iglesia a tres
naves, tal como la vemos
en la actualidad, y tam-
bién la construcción de
una torre a sus pies. Para
ello se encargan sus tra-
zas al maestro cantero de
Suesa (Cantabria), afin-
cado en Oviedo,
Fernando de la Huerta,
muy activo en Asturias
por estos años.11 De la
Huerta había dirigido
obras de gran importan-
cia en Oviedo, como la
Capilla de los Vigiles de
la Catedral, y por enton-
ces tenía a su cargo la
obra del Santuario de
Contrueces en Gijón.12

Comienza las obras ese
mismo  año, pero su intervención no fue muy afortuna-
da, al derrumbarse un año después los muros del cuer-
po central, quedando en pié únicamente la capilla
mayor, las colaterales y la sacristía. A causa de ello,
el Obispado pone pleito al citado maestro, quien se
vio obligado a devolver una buena parte de la canti-
dad adelantada para las obras.

La reconstrucción comenzó de inmediato, según se
deduce de un Auto de Visita de 29 de Setiembre de
1641, recogido por Ramón Cuervo en uno de sus artí-
culos sobre la iglesia y también por el historiador local
Higinio Monte en su obra “Apuntes sobre Noreña” 13.
Duró mucho tiempo, al tener que ser sufragada princi-
palmente por los vecinos de la villa condal y coincidir
su ejecución con las obras de construcción de la torre.
Suponemos que se llevaría a cabo por otros destacados
maestros de cantería, también afincados en Oviedo,

siguiendo las trazas de De la Huerta, ya que en toda
ella se apercibe claramente la sobriedad montañesa
propia de este maestro, puente entre el purismo herre-
riano y el primer barroco en Asturias. El párroco Ramón
Cuervo, señala que estas obras de reconstrucción se ter-
minaron en 1663 y que fueron rematadas por los can-
teros Pedro y Simón Rodríguez Lafano junto con el car-
pintero Andrés Suárez. 14

En 1649, cuando la fachada principal de la igle-
sia se estaba construyendo, comenzó a levantarse la
torre. Ésta, según Ramón Cuervo,15 fue construida por
el maestro Bernabé Velasco, del que el mismo párro-
co desconoce domicilio y procedencia. No tenemos
conocimiento de la existencia de maestros de cantería
con tal nombre por estos años en Asturias, ni  tampo-
co en las demás regiones de España donde trabaja-
ron  los maestros cántabros, pero sí con el de

Bartolomé, lo que nos
hace pensar en un error
en la transcripción del
nombre del maestro de
los documentos parro-
quiales, en los que debía
de figurar escrito en abre-
viatura. Al figurar así,
Ramón Cuervo pudo
interpretar Bernabé en
vez de Bartolomé, por lo
que podría tratarse del
maestro trasmerano
Bartolomé de Velasco,
activo en Oviedo desde
1647 y padre del tam-
bién maestro cantero
Melchor de Velasco,
junto con el que trabajó
en varias ocasiones.
Bartolomé de Velasco

trazó y dirigió  mucha obra por toda Asturias, llegan-
do a alcanzar gran prestigio a mediados del s. XVII,
lo que le llevó a ocupar el cargo de Maestro
Fontanero de la ciudad de Oviedo entre 1647 y
1658. 16

Al carecer de documentación sobre la construc-
ción de la torre, desconocemos si su maestro cons-
tructor la levantó siguiendo sus propias trazas o si,
por el contrario, se guió por las dadas por De la
Huerta en 1640. Cinco años después de iniciarse
las obras de esta torre, el Monasterio de San Pelayo
de Oviedo contrató con Bartolomé y Melchor de
Velasco la traza y hechura de la torre de su iglesia,
la cual guarda cierta similitud, en su estructura, con
esta de Noreña, siendo la primera de menores pro-
porciones. Esta similitud tan patente entre ambas
torres podría  llevarnos a pensar en Bartolomé de

La Iglesia en 1922. Obsérvese la Casa Rectoral antes de
su reforma.



Velasco como el tracista y constructor de la torre de
la iglesia de Noreña.

El mismo Ramón Cuervo nos dice en su artículo
sobre la torre que ésta tardó varios años en construirse,
debido a la envergadura de las obras y a la falta de

recursos. Por su parte, Higinio Monte
señala que quedó totalmente terminada

en 1663. 17 En 1930 fue declarada en
ruina, debido a problemas de cimenta-
ción, derrumbándose nueve años des-
pués.18 Entre 1939 y 1950 se reconstru-
yó, según proyecto del arquitecto nor-
eñense Enrique Rodríguez Bustelo.19

Con la construcción de la torre
quedan prácticamente finalizadas las
obras básicas de reforma y amplia-
ción de la iglesia.

Desde este año de terminación de las
obras de la torre  hasta la actualidad,
esta Iglesia Parroquial de Noreña sufrió
más reformas y ampliaciones e incluso
restauraciones, todas ellas tendentes,
como las anteriores, a su mejora y con-
servación, las más importantes a comien-
zos del s. XVIII (construcción de un pórti-
co en 1702, sustituido en 1952 por el
actual) y tras su incendio en la Guerra

Civil de 1936, que no vamos a explicar aquí por no ser
objeto del presente artículo, pero que, dada su enverga-
dura, bien merecen otro estudio. 

José Manuel Rodríguez Hevia
José Manuel Fanjul Cabeza
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Dibujo a plumilla de la iglesia, en perspectiva, realizado en 1928 por
Manuel Alonso Cabeza.
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